CIEN PERSONAJES EN BUSCA DE ACTOR 

Número de alumn@s: NO MÁS DE 20

Número de horas: 20

EJERCICIO DE PRÁCTICA ACTORAL a partir de dos premisas para reflexionar y una escena
LA PRIMERA PREMISA
“Hay personajes que son como laberintos que esconden un tesoro en su interior; ante estos, el actor debe perderse en ellos.”

EL ESPECTÁCULO INVISIBLE. Luis de Tavira.

LA SEGUNDA PREMISA

“Quien pisa el escenario o un plató no es el personaje, es el actor.”

LA ESCENA
HAMLET, ACTO III, escena IV. (Versión).
Ofelia y Hamlet
versión BREVÍSIMA
OFELIA (O).- Mi señor, ¿cómo estáis después de tantos días?

HAMLET (H).- Humildemente bien… bien… bien… Gracias.

O.- Señor, tengo recuerdos que hace tiempo deseo devolveros. 

H.- Nunca te he dado nada.

O.- Bien sabéis que sí, y los acompañasteis de dulces palabras... 

H.-  Hubo un día en que te amé.

O.- Eso me hicisteis creer.

H.- ¡Pues no tenías que haberme creído! No te amaba.

O.- Yo fui la más engañada.

H.- Métete en un convento. ¿Dónde está tu padre?

O.- En casa, señor.

H.- Que las puertas se cierren ante él para que no haga el estúpido fuera de su propia casa. Adiós.

O.- Que el cielo le ayude.

H.- ¡Adiós! ¡Y si necesitas casarte hazlo con un tonto. Los listos saben de sobra en qué cornudos monstruos les convertís. ¡A un convento! ¡Deprisa! ¡Adiós!.

O.- Dios... devolvedle la razón.

H.- Eres perversa y quieres aparentar ignorancia. A un convento. ¡Vamos!
GUIÓN  
El guión del guión: 

1. Introducción. 
2. Reparto de textos. (Por parejas: Pueden ser MIXTAS O NO. OPCIÓN A/B.) Solo asimilar y memorizar. Sin preconcebir propuesta.

3.- Planteamiento del juego interpretativo. Un método posible. El trabajo sobre una escena. 

4. TRABAJO POR PAREJAS, a partir de la metodología.
5.- MECANIZACIÓN/ MEMORIZACIÓN: Juegos para que la memoria se porte lo mejor posible.
6.- ACTUAR ACTUAR ACTUAR: CIEN PERSONAJES EN BUSCA DE ACTOR (¿AUTOR?)

O. Presentación: 
Juan Luis Mira y su concepción del arte de la interpretación, del teatro. La práctica por encima de todo. 
Cita de Mamet: “Actuar, cuando se hace delante del público, no es el modelo académico que nos han hecho creer. No es un examen. Es un arte, y no requiere pulcritud, ni intelectualidad, sino inmediatez y coraje.

INMEDIATEZ: AHORA Y AQUÍ

CORAJE: ACTUAR ES UN OFICIO DE VALIENTES
ACTUAR es echarle un par de huevos/ovarios y subir a un escenario para SER Y NO SER.  

Cita de Tavira: 

La actuación se aprende, pero no puede enseñarse. Un maestro de actuación se vuelve mejor cuando enseña a aprender. Pero alcanza la maestría solo cuando empieza a aprender de sus discípulos.
El proceso de aprendizaje, como en todos los ámbitos de la vida, solo acaba cuando cada día deja de ser el primer día del resto de nuestra vida y se convierte en el último día, un día muy largo que dura hasta que el cuerpo aguante: cuando ya no le pedimos nada a la vida. 
Pero todos los que estamos aquí estamos locos por seguir aprendiendo porque sí.

HOY ES EL PRIMER DÍA DEL RESTO DE NUESTRAS VIDAS.
Las clases de interpretación son solo una parte de la enseñanza del actor, tan necesarias como las que nos da la calle, la música, el cine, la lectura o el silencio.
Esta sesión tiene como objetivo practicar en torno a una de las grandes verdades de la interpretación: 
el actor/la actriz es un dramaturgo: crea desde el personaje creado. ¿Qué significa esto? Pues, sencillamente: que el personaje, al fin y al cabo (hay que tomar esta locución adverbial en su sentido literal: al fin y al cabo, que es un redundancia) el personaje es  una líneas escritas en un texto. Palabras que serán acciones visibles solo cuando un actor/actriz las lleve al escenario/plató, como parte de ese ser “ficticio” y “real” a la vez que encarnará.
Es lo que llamamos la DRAMATURGIA DEL ACTOR. 
“El actor es el dramaturgo que imprime en su cuerpo la genealogía del personaje: ficción encarnada, articulación del cuerpo y del drama.” 

FICCIÓN ENCARNADA.  Vaya oxímoron más acertado (instante eterno). Dos términos que parecen repelerse, pero que –juntos- crean esa metáfora real que es el oficio del actor. El misterio de la interpretación.
“El misterio del personaje reside en su inconsistencia real, su ser ficticio, esa irrealidad que exige ser representada por la realidad del actor, que a su vez solo se realiza como actor gracias al personaje. Pero en realidad ¿qué representa el personaje? A la persona, esa otra que subyace entre el actor y el personaje, esa única e irrepetible personalidad que solo alcanza a ser la que es, cuando accede a la condición del actor y que consiste en ser y no ser el personaje. Por eso el misterio del personaje es el de la persona capaz de mostrar cómo es realidad que cada ser humano es un misterio único, porque en tanto persona, cada uno es siempre nuevo, increíble, irrepetible en el mundo y por eso mismo es digno de ser contemplado.”
Las dos premisas como trampolines para la sesión:
LA PRIMERA PREMISA

“Hay personajes que son como laberintos que esconden un tesoro en su interior; ante estos, el actor debe perderse en ellos.”

LA SEGUNDA PREMISA

“Quien pisa el escenario o un plató no es el personaje, es el actor.”
*********************************************
Actuar no es interpretarse a uno mismo, porque, en el fondo y en la superficie, ese “conócete a ti mismo” es, en mi opinión, una falacia. Somos imprevisibles y poliédricos, como cualquier personaje. Y, como dice el sabio profesor: “hay quien no puede actuar porque ya es personaje”. 
Vamos a olvidarnos del éxito o del fracaso por unos minutos, jugar es pasarlo bien, actuar tiene su código, y es más sencillo de lo que parece, apliquemos el sentido común sin miedo a equivocarnos, tenemos derecho a equivocarnos, es más, como diría Les Luthiers: tenemos derecho a equivocarnos. Se nos tiene que oír bien, se nos tiene que ver bien. Tenemos que saber el texto y decirlo bien. Empecemos por ahí, que lo demás vendrá sobre ruedas, las ruedas del público.
Volviendo a la premisa de Mamet:  

No hay ningún personaje en el escenario. Sois vosotros en el escenario. Todo lo que sois. No se puede esconder nada.
2. REPARTO DE LOS TEXTOS.  La primera parte del trabajo. Adaptar siempre. Respetar. La vida cambia: el espectador y el actor cambian. La cadena creativa. Si alguien no conoce HAMLET, él se lo pierde, pero no tenemos tiempo de abordarlo. Solo una escena. Cada escena tiene vida propia. Cada escena es una obra en sí. Esta lo es. PAREJAS MIXTAS O NO.

OBJETIVO: (re)Leer tranquilamente la escena, ENTENDIENDO cada una de las palabras, asimilando. Los puntos y las comas no se pueden escribir en el aire. EL CONFLICTO. QUÉ PASA EN LA ESCENA.

 Después, memorizar, mecánicamente.  Sin planteamientos interpretativos.

3.  Planteamiento PREVIO AL JUEGO INTERPRETATIVO. Un método posible. El trabajo sobre una escena. 

TRABAJO DE MESA. LA ESCENA EN EL PAPEL.

El juego de la aproximación en CINCO PASOS:
1º. UN CONCEPTO: una idea, una palabra que cada uno, de forma espontánea, asocia a la escena. Cada intérprete, una.

2º. UN ÁMBITO/ ESPACIO en el que pueda suceder la escena. Creatividad.  Búsqueda. Huir del triunfo: no es una competición a ver quién es más original. UNO por PAREJA.

3º.- UNA IMAGEN: verbalizar una imagen a partir de una frase que aparezca en el texto.  La frase es como el título, la imagen no debe estar relacionada con la escena o la obra en sí. La frase no tiene por qué ser la más importante, simplemente ha llamado la atención.
4º.- Banda sonora: tema musical/canción/ sonidos/ ESPACIO SONORO. (OPCIONAL)
5º. ANALOGÍA: (Solo la hará una pareja, PERO todos la plantean: una situación paralela a la que propone la escena, como materia para hacer una improvisación.  UNA POR PAREJA.)

4. ENSAYO: TRABAJO POR PAREJAS, a partir de la metodología: 

YO Y EL PERSONAJE (EL BURRITO SÍ QUE VA DELANTE). Huir de clichés. O no. CIEN PERSONAJES EN BUSCA DE ACTOR(AUTOR).  Buscar. Ensayar.
- el condicionante espacial

- el status/ el juego del balancín

- protagonista/ antagonista (quien entra en escena para cambiar algo; quien se opone)
- estado físico/estadio anímico

- qué pasaba diez min antes/ qué pasará cuando acabe 

- acciones físicas ¿?
5.- MECANIZACIÓN/ MEMORIZACIÓN: Juegos para que la memoria se porte lo mejor posible (1O MIN)

ROMPER LA LÓGICA DEL TEXTO

cantando bajo la lluvia
En andaluz/ con acento/ 

Subiendo bajando la voz

Gritando/susurrando…

Niños diciendo el texto/ancianos/robots…

Etc…
6.- ACTUAR ACTUAR ACTUAR: CIEN PERSONAJES EN BUSCA DE ACTOR (¿AUTOR?)

De actor a autor ( y viceversa)
ESCUCHAR PRIMERO/DECIR DESPUÉS.

TEXTOS VARIOS:  AFORISMOS SOBRE EL ACTOR Y EL PERSONAJE para pensar en VOZ ALTA
*“Scribere, tacere.”  Máxima clásica.

*No se guarda silencio, se es silencio.

*El secreto fortalece al personaje.

*La imaginación precede al habla.
*El camino que el actor elige para llegar a ser él mismo, es ser otro.

*Para vivir la ficción, Alonso Quijano cerró los libros y se hizo actor. No solo necesitó inventar el personaje de Don Quijote, sino que tuvo que encarnarlo.

*El actor es el dramaturgo que imprime en su cuerpo la genealogía del personaje: ficción encarnada, articulación del cuerpo y del drama.

*Hay personajes que son como montañas, resultan admirables desde lejos; pero si se accede a ellos, desilusionan. Ante esta clase de personajes, el actor debe evitar un análisis que pueda aproximarlo.

*Hay personajes que son como laberintos que esconden un tesoro en su interior; ante estos, el actor debe perderse en ellos.
*Hay personajes que son como estrellas, se les mira desde el borde del abismo; solo a distancia se les entiende. 

*Hay personajes que son como un barco hundido, es preciso sumergirse en la profundidad para descubrirlos.

*Cuando el actor se pregunta si el personaje es realista o idealista, marxista o freudiano, Stanislavskyano o Grotowskiano, expresionista o impresionista, sanguíneo o melancólico… y al ver pasar todos esos dilemas de uniformes, debería contestarse apenas en un balbuceo, que no lo sabe. Aunque debería quedarse pensando que el personaje será un poco de todo y que sin duda es algo más que solo eso; pero que sobre todo, es también todo lo que no es eso.

*El misterio del personaje reside en su inconsistencia real, su ser ficticio, esa irrealidad que exige ser representada por la realidad del actor, que a su vez solo se realiza como actor gracias al personaje. Pero en realidad ¿qué representa el personaje? A la persona, esa otra que subyace entre el actor y el personaje, esa única e irrepetible personalidad que soo alcanza a ser la que es, cuando accede a la condición del actor y que consiste en ser y no ser el personaje. Por eso el misterio del personaje es el de la persona capaz de mostrar cómo es realidad que cada ser humano es un misyterio único, porque en tanto persona, cada uno es siempre nuevo, increíble, irrepetible en el mundo y por eso mismo es digno de ser contemplado.

*He aquí el dilema clásico del personaje: ser o no ser. He aquí la conjunción que hace el actor: ser y no ser.

*Los actores hacen despiertos lo que los demás solo se atreven a hacer dormidos.

*El mejor actor no es el disponible, es el dispuesto.

*Hay quien no puede actuar porque ya es personaje.

*El actor se estimula, reacciona le personaje.

*La actuación es una búsqueda. Solo busca quien descubre la ausencia, solo sale al camino quien ha sentido el dolor y la fascinación de lo que halla en otro lado, fuera de sí. 

*El actor debe aprender a esperar. Pero sobre todo debe aprender que esperar no es estar a la expectativa. Esperar es desistir de saber lo que va a ocurrir, disponerse a que suceda lo que no se sabe.

*Solo hay dos tipos de actores: los actores en formación y los actores en deformación.

*La actuación se aprende, pero no puede enseñarse. Un maestro de actuación se vuelve mejor cuando enseña a aprender. Pero alcanza la maestría solo cuando empieza a aprender de sus discípulos.

Un cuento para terminar.
El viejo actor (un cuento en cien palabras)

Había llegado a la cima del éxito. Su mérito: emocionar encarnando con tanta verdad a Edipo, Hamlet, Don Juan, Max Estrella… que al público le resultaba difícil ver al actor detrás de su personaje.  


 Un autor de renombre le escribió una obra que, presumiblemente, le venía como anillo al dedo: él debía interpretarse a sí mismo.


El estreno fue un sorprendente fracaso.


A aquel actor, que tan espléndidamente era capaz de dar vida a los más complejos mitos de la escena, le resultó imposible meterse en la piel de alguien al que nunca había conocido de verdad.

